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 “GLORIA A DIOS  

EN LAS ALTURAS  

Y PAZ EN LA TIERRA...” 

“‘Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena 

voluntad‛. Estas fueron las palabras con que abrió la memorable asamblea 

de Ponce, celebrada el año 1887, el insigne y venerable patriota Román 

Baldorioty de Castro, cuando los puertorriqueños se decidieron por primera 

vez, valientemente, a consignar en su programa sus aspiraciones a un 

gobierno libre y autónomo. 

Y digo valientemente, porque todos sabemos lo que significaba entonces 

hacer ciertas declaraciones de libertad, frente a la tiranía y al despotismo de 

aquellos tiempos nefandos de nuestra historia.  

Los hechos pasados, las persecuciones sufridas, los tremendos sacrificios 

realizados, todos los dolores y todas las lágrimas de un pueblo débil e 

indefenso surgen en mi memoria como un inmenso calvario recorrido, por 



cuya senda pasaron los que se llamaron Ruiz Belvis, Corchacho, Padial, Celis 

Aguilera, Matienzo, Degetau, Brau, Acosta, Muñoz Rivera y tantos otros 

nobles patricios que consagraron su vida a la libertad de nuestra patria.  

Ahora, después de todo esto, tenemos al fin un régimen autonómico que 

pone en nuestras manos, siquiera en parte, los destinos de nuestro pueblo. Y 

he dicho en parte, porque no llena en verdad, este régimen, el colmo de 

nuestras aspiraciones, aún dentro de la primera de sus etapas, Es nuestro 

deber continuar esta lucha hasta que el más amplio y definitivo gobierno 

propio ponga bajo nuestro control los intereses de Puerto Rico; esto es, todo 

el Poder Ejecutivo, el Gobernador electo por el pueblo, mientras marchamos 

al porvenir con el nexo de la ciudadanía americana, que ampara nuestro 

derecho inconstitucional y que nos iguala a todos los ciudadanos americanos 

que viven en el continente y en la Isla, siendo localmente en el hecho una 

república independiente, en el augusto seno de la Nación Americana.  

Hasta aquí, prácticamente, se confunden los programas de los dos partidos 

principales de la Isla y sólo se diferencian en la perspectiva de sus miradas 

hacia las lejanías de nuestro horizonte político; pero aún así, estamos todos 

conformes también en que cualquiera que sea la solución definitiva que el 

porvenir depare a nuestra Isla, nuestro destino habrá de resolverse siempre 

bajo el amparo y la protección de los Estados Unidos de América.  

Para todo esto es preciso que nos demos cuenta de que estamos ahora 

sometidos a la prueba de nuestra capacidad y que nos demos cuenta, por 

tanto, de la enorme responsabilidad que hemos contraído al aceptar y ocupar 

este puesto en el primer Senado puertorriqueño.  



Vamos ahora a legislar solos, sin titubeos, bajo nuestra sola responsabilidad, 

sin el concurso ya de aquellos nobles americanos que por aquí pasaron 

dejando huellas de aquella democracia y aquella libertad que informan al 

espíritu del más grande y el más libre de los pueblos del mundo, y es ahora, 

por consiguiente, cuando debemos poner todo nuestro cuidado, toda 

nuestra atención, y toda nuestra alma para resolver con sensatez y cordura 

nuestros problemas, bien difíciles por cierto, en una forma discreta y 

concienzuda, para probar así al gobierno metropolítico la eficiencia de 

nuestra labor y la solidez de nuestra preparación para el ejercicio del 

gobierno y para la vida de la libertad.  

Ya el otro día, cuando despedí al Consejo Ejecutivo, dije que no era ésta la 

hora de hacer la crítica de los hombres que ocupaban aquellos puestos ni de 

las luchas que se desarrollaron entre este Alto Cuerpo y nuestra Cámara 

popular, que dejaba a la historia la labor imparcial y fría, el juicio severo y 

recto que a ella corresponde; y me limité a decir que todo ello había 

respondido a la necesidad de los tiempos, a la natural y lógica consecuencia 

del choque que debía producirse entre dos pueblos, dos razas, dos 

civilizaciones que se encontraban de distinto origen, y por consiguiente de 

distintas costumbres y distintos pensamientos.  

La obra ha producido sus efectos; puertorriqueños y americanos al fin se 

confunden y se entienden para bien de la civilización y la libertad de 

América.  

Ahora bien, mis queridos compañeros, de nuestra conducta, de nuestra 

discreción, de nuestra austeridad, depende la realización de nuestras 



esperanzas. La norma de nuestros actos ha de ser la determinante de 

nuestros derechos. Nuestra finalidad más o menos próxima depende de 

nuestra acción.  

Debemos proponernos, con energía, con fe, salir adelante en esta obra de 

patriotismo y de honor para recibir los vítores y el reconocimiento de las 

futuras generaciones que han de juzgarnos.  

Y ahora, señores, antes de terminar, debo deciros que al encontrarme en esta 

alta cumbre son tantos y tan encontrados los sentimientos que laten en mi 

corazón, es tal la revolución de ideas que ponen en conflicto mi espíritu, son 

tan grandes las emociones que me asaltan, que no acierto a explicar a ustedes 

con palabras lo que realmente os debo decir en agradecimiento del alto 

honor que me habéis dispensado eligiéndome vuestro Presidente. Yo os 

prometo que haré todo lo que me sea posible por dejar cumplidos mis 

deberes y ayudaros en la noble misión que el pueblo nos ha confiado.  

Os felicito y me felicito, felicitando también a nuestro país y repitiendo, para 

terminar, las mismas palabras que al empezar pronuncié, en recuerdo del 

acto que inauguró la lucha por este sistema de gobierno que empezamos a 

obtener: ‘Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena 

voluntad’”. 


